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RESUMEN 

En el presente artículo se busca definir los intereses que han incentivado las decisiones del Estado 
venezolano frente a operaciones militares fronterizas entre Colombia y Venezuela: Caso de la 
Vereda Los Pájaros en Arauca y sobrevuelo en espacio aéreo colombiano a la altura de la 
Guajira, con base a los hechos sucedidos cuando un grupo de militares venezolanos instaló un 
campamento sobre el sector de Bocas de Jujú en la vereda Los Pájaros del departamento de 
Arauca y el sobrevuelo de dos aviones sobre caserío de Majayura y unidad militar del Ejército en 
el sector de La Flor en el departamento de La Guajira. 

Por ello, en el presente caso de investigación se tomará como base su estudio a partir de la 
metodología exploratoria, descriptiva y explicativa, aplicando el método comparativo, teniendo 
como base antecedentes claves inmersos en los acuerdos o tratados históricos entre las dos 
naciones, situación actual de sus relaciones internacionales, posiciones ante la disputa fronteriza, 
intereses regionales, el impacto generado a la población civil, la respuesta del Estado 
colombiano, las opciones que tiene cada uno para dar fin a mencionado diferendo, entre otros, 
con el propósito de definir los intereses que han incentivado las decisiones del Estado venezolano 
para realizar operaciones militares en área fronteriza con Colombia, violando de esa manera su 
soberanía. 

Palabras clave: Geopolítica, Geoestrategia, Colombia, Venezuela. 

ABSTRACT 

This article seeks to define the interests that have motivated the decisions of the Venezuelan State 
against border military operations between Colombia and Venezuela: Case of the Los Pájaros 
Trail in Arauca and overflight in Colombian airspace at the height of La Guajira, based on to the 
events that took place when a group of Venezuelan military installed a camp on the sector of 
Bocas de Jujú in the village of Los Pájaros in the department of Arauca and the overflight of two 
planes over the Majayura farmhouse and the Army's military unit in the La Flor sector in the 
department of La Guajira. 
 
Therefore, in the present case study will be based on its study from the exploratory methodology, 
descriptive and explanatory, applying the comparative method, based on key background 
immersed in the agreements or historical treaties between the two nations, current situation of 
their international relations, positions before the border dispute, regional interests, the impact 
generated on the civilian population, the response of the Colombian State, the options that each 
one has to end this dispute, among others, with the firm purpose of defining the interests that 
have motivated the decisions of the Venezuelan State to carry out military operations in the 
border area with Colombia, thus violating its sovereignty. 
 
Key words: Geopolitics; Geostrategy, Colombia, Venezuela. 



INTRODUCCIÓN 

La historia de las diferencias limítrofes entre Venezuela y Colombia data desde su separación en 
1830, donde se aplicó la teoría del Uti possidetis jurisaprobados por el Congreso, quedando 
definido tanto el territorio terrestre como marítimo, caracterizando sus criterios al dividir las 
regiones colonizadas por franjas o regiones, a las cuales llamaba virreinatos o capitanía generales, 
quedando Venezuela con el mismo territorio que le correspondía como Capitanía General de 
Venezuela sin establecer con claridad sus fronteras, dándose origen a los inconvenientes para 
definir con detalle los limites colombo-venezolanos. 

Acerca del respeto al principio de soberanía, entre Venezuela y Colombia se han presentado 
coyunturales diferencias en su lucha por mantener el control del territorio fronterizo, donde se 
presentan acciones arbitrarias y por ende afectaciones a los pobladores más cercanos, quienes 
viven de actividades como la agricultura y la pesca para su sustento diario, que para el presente 
caso de investigación se analiza lo sucedido específicamente en el sector de bocas de Jujú, vereda 
Los Pájaros, del municipio de Arauquita (Arauca) y caserío de Majayura en la Guajira. Estos 
pobladores se suman a otros pobladores víctimas de los atropellos que viene realizando la 
Guardia Venezolana en varios puntos fronterizos con Colombia, como es el caso del “abuso 
presentado el día 26 de marzo de 2017 en el departamento de Puerto Carreño, donde la Guardia 
venezolana a la altura de las islas del Orinoco corregimiento Casuarito de manera abusiva 
deciden llevarse la lancha de un grupo de pescadores” (RCN, 2017). 

No obstante, la anterior situación denota la importancia de definir ¿cuáles son los intereses que 
han incentivado al Estado venezolano a realizar operaciones militares fronterizas: Caso de la 
Vereda Los Pájaros en Arauca y sobrevuelo en espacio aéreo colombiano a la altura de la 
Guajira?   

Para ello, se recurre a fuentes primarias de información basada en libros académicos y 
herramientas como internet, citando con claridad cada apunte del autor y expresando una opinión 
basada en la unilateralidad que corresponde como internacionalista, acudiendo a la normatividad 
y tratados vigentes, con el propósito de analizar una salida a la problemática del presente caso, ya 
que el diferendo limítrofe entre Colombia y Venezuela sigue vigente y es un tema de seguridad 
nacional. 

Finalmente, como apoyo a la metodología de investigación seleccionada se aplicará el método 
comparativo, con el fin de buscar si las variaciones que presentan en las diferentes combinaciones 
de circunstancias prueban que uno de los casos presentados depende del otro, con el propósito de 
sacar conclusiones que definan el problema o que establezcan caminos futuros para mejorar el 
conocimiento, acudiendo a la búsqueda sistemática de información similar para estudiar su 
parentesco, y de esa manera interpretar, construir conocimiento, determinar o identificar cuáles 
son los intereses que han incentivado las decisiones del Estado venezolano frente a operaciones 
militares fronterizas entre Colombia y Venezuela para cometer hechos de tal magnitud. 



 
MARCO CONCEPTUAL 

Diversas problemáticas se presentan en el orbe mundial al definir y defender las fronteras entre 
países vecinos, pero, en muchas ocasiones no resultan ser muy alentadoras, pues los Estados 
desfallecen de los acuerdos diplomáticos y acuden a otros mecanismo para hacer valer los 
derechos que como Estado se tienen sobre su territorio, sin antes acudir a mecanismos del 
Derecho Internacional, que ayuden a mediar para proteger la identidad física, política y cultural, 
frente a la amenaza que se presente en contra de su soberanía. A nivel de Latinoamérica se 
presenta el caso puntual que brinda la oportunidad para definir los intereses que han incentivado 
las decisiones del Estado venezolano frente a operaciones militares fronterizas entre Colombia y 
Venezuela: Caso de la Vereda Los Pájaros en Arauca y sobrevuelo en espacio aéreo colombiano 
a la altura de la Guajira 

Para ello se hacer necesario empezar por identificar los factores geopolíticos y geoestratégicos de 
Venezuela y Colombia, con el fin de comparar cuales han sido las situaciones que han provocado 
que Venezuela haya incursionado militarmente territorio colombiano, llegando al punto de 
instalar un área campamentaria y establecerse con un grupo de militares a la altura del sector de 
Bocas de Jujú en la vereda Los Pájaros del departamento de Arauca y hacer sobrevuelo con dos 
de sus aviones sobre caserío de Majayura y unidad militar del Ejército en la región de La Flor del 
departamento de La Guajira, hechos que sucedieron el día 22 de marzo de 2017 y el 12 de 
septiembre de 2015 respectivamente, siendo hechos concretos de las diferencias limítrofes que 
históricamente se han presentado entre los dos países, el cual data desde su separación en 1830, 
donde se aplicó la teoría del Uti possidetis juris como solución por parte de la Corona de España, 
quedando definido tanto el territorio terrestre y marítimo, cuya aplicación da lugar a ese respeto 
de la intangibilidad de las fronteras, con la finalidad de impedir que la independencia y la 
estabilidad de los nuevos Estados estuvieran amenazadas por luchas fratricidas provocadas por 
controversias fronterizas. 

 Caracterizado por sus criterios al dividir las regiones colonizadas por franjas o regiones, a las 
cuales llamaba virreinatos o capitanía generales, quedando Venezuela con el mismo territorio que 
le correspondía como Capitanía General de Venezuela sin establecer con claridad sus fronteras, 
dándose origen a los inconvenientes para definir con detalle los limites colombo-venezolanos.  

Lo anterior, son situaciones coyunturales y diferencias muy marcadas que denotan la lucha por 
mantener el control del territorio fronterizo, llegando al punto que se propase y afecte a sus 
pobladores, pues han sido objeto en carne propia de actos en contra de su integridad física y 
daños materiales, a causa del accionar intimidatorio de los militares venezolanos, con el 
agravante de que temen perder su vida al quedar en medio de una confrontación bélica que se 
pueda a llegar a dar entre los dos Estados o ser objeto de atropellos mayores a su individuo. Por 
ello, para este caso de investigación es clave profundizar en los factores directamente 
relacionados como: 



La geopolítica, ya que para un Estado es sensible a lo que refleja la diversidad del espacio, es 
decir, condiciones naturales, religión, historia, diversidad étnica, entre otras, que motivan a actuar 
sobre la escena internacional y reflexionar sobre la mejor estrategia, siguiendo un orden para 
maximizar los recursos que se dispone, con el objetivo de ser eficaz y obtener la máxima 
potencia, logrando ajustar a su favor la forma y los medios para cumplir con un fin determinado, 
sirviendo como herramienta fundamental para la toma de decisiones propias de políticas de 
Estado y quedando el resultado final en manos de los actores inmersos en los acontecimientos, 
que es manejado e impulsado por seres humanos encargados de hacer actuaciones estratégicas 
para llevar a una nación al desarrollo a nivel local, regional y mundial, el cual surge del estudio 
de las relaciones entre el territorio y el Estado. 

Para el presente caso de investigación el aspecto geopolítico juega un papel importante por 
determinar la geografía del territorio nacional, trayendo consigo serias implicaciones internas y 
externas, que derivan de factores como la posición estratégica de los puntos donde se han dado 
los incidentes entre Venezuela y Colombia, deduciéndose que la geografía es neutra y cuenta con 
ventajas que surgen de ella misma, haciéndose reales en la medida que los medios permitan 
explotarla y haya la voluntad de hacerlo, lo cual se constituye como el primer y principal recurso 
geoestratégico, que Brzezinski afirma que “la situación geográfica sigue siendo el punto de 
partida para la definición de las prioridades externas de los Estados o naciones” (Brzezinski, 
1998). Como segundo recurso geoestratégico está la profundidad estratégica del territorio 
colombiano, siendo para el desarrollo y la defensa del país un factor muy importante. 

La geoestrategia, segundo factor que según Paul Kennedy se considera que “una gran estrategia 
es la integración de los objetivos generales políticos, económicos y militares para preservar los 
intereses de largo plazo de un país” (Kennedy, 1991). Significa que toda estrategia 
gubernamental debe considerar los objetivos geopolíticos del país y la relación entre su poder 
político, riquezas geográficas y las condiciones del territorio nacional para su actuar 
geoestratégico y conservación de sus intereses a largo plazo. 

El diccionario Larousse define que “la Geoestrategia es el arte de coordinar la acción de las 
Fuerzas Militares, políticas, económicas y morales, implicadas en la conducción de un conflicto o 
en la preparación de la defensa de una nación o de una comunidad de naciones” (Larousse, 2004). 
En resumen, la Geoestrategia es la ciencia que estudia las relaciones entre la estrategia y la 
geografía basado en concepciones claves de estratégica militar, económica, política, etc. La 
geoestrategia armoniza la estrategia con el estudio de la superficie del suelo y las condiciones 
específicas de cada región, analizando factores que identifican a un espacio geográfico de 
especial interés para su conquista, aprovechamiento, explotación o modificación. Al tener buena 
estrategia hay permanencia de intereses nacionales y si hay permanencia de intereses nacionales 
entonces hay definiciones y determinaciones nacionales de índole geopolítica. Por lo tanto, para 
que una región sea considerada como geoestratégica se debe caracterizar por su situación, 
vínculos económicos, comerciales, culturales e ideológicos, con los cuales también se lleva a 



crear alianzas y estrategias militares, sin llegar a formar alianzas político-económica propiamente 
hablando. 

Para esta investigación dentro del campo de la Geopolítica y la Geoestrategia de Venezuela y 
Colombia se abordará factores físicos determinantes como: la posición geográfica, la política 
interna, la política externa y la estrategia militar.                                                                                                                                                                                                

Por lo tanto, es claro que una buena estrategia demanda tres grandes factores claves para su 
desarrollo: la geografía y la historia que son de naturaleza preexistente e inmutable. La economía 
y la política que son elementos domésticos y la diplomacia y la defensa que hacen parte del 
escenario internacional. 

 

1.   FACTORES GEOPOLÍTICOS Y GEOESTRATÉGICOS DE VENEZUELA 

El factor geográfico de la República Bolivariana de Venezuela será el primero en abordar, pues 
este indica conocer parte de su estrategia determinada por su posición, el cual resulta ser clave 
por motivo que le brinda ventajas económicas, geopolíticas y sociales, ya que su territorio 
marítimo “se orienta hacia “el mar Caribe y el océano Atlántico, mientras su territorio continental 
también representa importancia desde tres frentes: el andino, el llanero y el amazónico” (Sugarra, 
2017). 

Venezuela se encuentra ubicada en el sector occidental del hemisferio Norte, en zona tropical, lo 
que le posibilita una fácil comunicación y un fluido tráfico con los principales puertos y 
aeropuertos del mundo. Su gran extensión de costas se encuentra bañada por el mar Caribe y el 
océano Atlántico, además cuenta con la cercanía del Canal de Panamá que le da salida al Océano 
Pacífico. Su ubicación planetaria facilita su apertura tanto a los espacios continentales e insulares 
americanos, como al ámbito del mar Caribe y al océano Atlántico. “Venezuela salió favorecida 
en cuanto a su Zona Económica Exclusiva, ya que tiene una ventana mucho mayor a la del resto 
de los países del Mar Caribe” (Sousa, 2015). 

Venezuela en el mar Caribe limita por el norte con los mares territoriales de Trinidad y Tobago, 
Francia, los Países Bajos, Estados Unidos de América, República Dominicana, Bonaire, Curazao 
y Aruba, cubriendo desde la Península de Castillete en el estado Zulia, hasta Punta Peña en el 
estado Sucre; por el Sur con Colombia y Brasil, cubriendo desde Punta Playa hasta el Pico 
Roraima y hasta la Piedra del Cocuy; por el Este con Guyana y el Océano Atlántico, cubriendo 
desde Punta Peña hasta Punta Playa, en el estado Delta Amacuro y la Guyana Esequiba; por el 
Oeste con Colombia, desde la Piedra del Cocuy hasta Castillete, donde 

“El territorio de Venezuela está formado por “el territorio continental (tierra firme), que comprende 
915.175 km2; el territorio insular (islas), que abarca 1.270 km2; el espacio aéreo; y las áreas 
marinas y submarinas” (Sugarra, 2017). Entre las áreas marinas y submarinas se encuentran el mar 
territorial (el cual suma 71.295 km2 al territorio general), la zona contigua (22.224 km2), la zona 



económica exclusiva (348.176 km2 de extensión marina que incluyen la zona contigua), la 
plataforma continental (que corresponde al fondo marino, hasta la extensión de la zona económica 
exclusiva) y las aguas interiores, históricas y vitales. De esa manera, el territorio (continental y 
marítimo) de Venezuela abarca 987.740 km2, ya que de las áreas marinas y submarinas sólo el mar 
territorial suma extensión al territorio, aun cuando en todas ellas el estado ejerce soberanía”. 
(Sanchez, 2015). 

Para conveniencia del ámbito económico y político de Venezuela, quien es considerada la puerta 
de entrada a Sur América y puerto y aeropuerto de fácil escala para comunicarse con Europa y 
Asia, esta puede desarrollar un comercio económico o barato por la vía marítima, ya que es la 
menos costosa y le resulta fácil acceder a centros económicamente desarrollados, como son: el 
este de EEUU y Canadá, la UE, el sudeste de Brasil y la región del Río de la Plata. Además con 
otras de menor desarrollo como: “Centroamérica, Antillas, sur de Europa y oeste de África, bien 
sea a través del Océano Atlántico, Océano Pacífico y/o el mar Caribe” (Romero, 2018). 

Una de las desventajas de la posición geográfica de Venezuela es que no tiene salida por el mar 
Pacífico y eso hace que al momento de hacer negocios con los países de Asia estos barcos tengan 
que pasar por el canal de Panamá y esto a su vez supone un gasto. Lo contrario sucede con 
Colombia que tiene salida por el mar Caribe y el Pacífico, permitiendo ahorrarse ese pago, lo cual 
se constituye en una ventaja por ser enlace entre los países del norte y del sur, siendo la puerta de 
entrada a América del Sur con conexión comercial a los demás países de América, Europa y la 
Cuenca del Pacífico.  

No obstante, estas dos naciones tienen relación en el sentido que poseen sus costas sobre el mar 
Caribe sudamericano, en la frontera terrestre comparten un límite internacional continuo de 2.219 
kilómetros con un total de 603 hitos que demarcan la línea divisora, y otras de sus relaciones es 
que sobre sus territorios existen riquezas en común como petróleo, gas natural, oro, cobre, plata, 
salitre, madera, pesca, entre otros, siendo muy variada su proporción productiva. 

En medio de los intereses locales y regionales también están los intereses geopolíticos y 
económicos de Estados Unidos sobre Venezuela que obedecen a su ubicación estratégica, 
riquezas naturales y cercanía relativa por el mar Caribe para su explotación, pero que actualmente 
se maneja diplomáticamente por la influencia de Rusia y China con ayuda militar en caso de una 
intervención militar americana. No obstante, ante un intento de Estados Unidos de derrocar el 
Presidente venezolano, varios países como “México, Bolivia, Rusia, Cuba, Turquía, Nicaragua, 
China, Irán, Siria y El Salvador se pondrían de pie en su contra, tal como sucede con el actual 
nombramiento de Juan Guaidó como presidente interino de Venezuela” (Díez, 2019). Por lo 
anterior, se presentaría paradójicamente que Venezuela “hoy no es Panamá (1989), menos Cuba 
(1961), o República Dominicana (1965), ni México (1915)” (Retana, 2017). 

Así mismo, se deduce que el origen que hoy por hoy se tenga como resultado de la “agitación 
política y económica que se tornó cada vez más aguda y caótica a medida que los precios del 
petróleo se desplomaban, que las fincas fueron estatizadas, que las fábricas paralizaban su 



producción y que la corrupción se extendió sin control” (Gillespie, 2017), provocando 
incertidumbre que trajo consigo efectos internos, crisis económica y social, en especial la 
frustración del pueblo venezolano por la escasez de alimentos, inflación de tres dígitos y una tasa 
de homicidios ubicada entre las más altas a nivel mundial. 

Lo anterior dio cabida al aumento exponencial de efectos internacionales, en especial la pérdida 
de valor de su moneda por la escasez de  divisas a raíz del desplome del precio del petróleo y 
luego la decisión del gobierno de imprimir más dinero terminó aumentando la inflación y a la 
fecha causando:  

“Recesión a los países latinoamericanos vecinos y en general afrontar migraciones masivas, falta de 
pagos de deudas e incremento sostenido de influencia y relevancia de países como Rusia y Cuba 
para continuar con la dictadura que se ha puesto al descubierto ante la comunidad internacional, 
quienes no quieren que Venezuela se convierta en un títere de Rusia, China e incluso Irán para 
explotarla para sus propios propósitos geopolíticos”. (Duncan, 2017). 

En otras palabras, el programa a largo plazo del presidente Maduro, en continuidad sustancial con 
Chávez, sigue consistiendo en la construcción del Socialismo del siglo XXI, siendo este un 
proceso de transformación radical del país en una forma revolucionaria y de apoyo, que se ve 
afectada negativamente por los efectos de la crisis política que comenzó en el gobierno de 
Chávez, quien murió en marzo de 2013, y la grave crisis económica que atraviesa el país en la 
actualidad. Uno de los principales objetivos es que haya control exclusivo del Estado sobre la 
mayor parte del aparato productivo del país, especialmente para los sectores considerados 
estratégicos (hidrocarburos, telecomunicaciones, etc.), teniendo como principales problemas una 
alta tasa de delincuencia, generalizada y de tipo común, ambas en manos de grupos delictivos 
organizados, que se extendió entre los ciudadanos maliciosos normales. 

Siendo lo anterior producto de la descoordinación de los actores internos, quienes con diferencias 
políticas y constantes acciones de oposición han dilatado un posible cambio al país que 
históricamente se ha caracterizado por ser uno de los más ricos en Latinoamérica, a raíz de la 
inaceptable deriva autoritaria del gobierno de Nicolás Maduro, donde claramente se identifica 
que una de las salidas más rápidas al problema es buscar que haya una restauración a las garantías 
democráticas, lográndose de esa manera contundencia y generar esperanza en los venezolanos. 

Por su parte, abordar la política exterior de Venezuela también marca una gran diferencia para el 
caso en desarrollo, ya que ha estado fuertemente determinada por tener como objetivo central de 
su política exterior buscar la integración Latinoamericana, con el fin de colocarse en la escena 
internacional, recurriendo a valerse en primera instancia de su condición como nación productora 
de petróleo para promover alianzas, siendo este su brazo fuerte para sostener la economía. Así 
mismo, desde la llegada al poder del Presidente Santos se han reanudado las relaciones 
diplomáticas y comerciales entre los dos Estados, potenciado igualmente sus vínculos con 
Ecuador, Bolivia y Nicaragua como aliados regionales. 



De igual manera, como ejemplo de integración otros aliados privilegiados de Venezuela son 
“Cuba (que, entre otras cosas, ayuda a Caracas a llevar a cabo muchos de sus programas sociales 
en sanidad y otros campos), China (que proporciona financiación exterior y es fuente de 
inversiones directas), Rusia (suministrador principal de material de defensa), Irán y Bielorrusia” 
(Mejía & Durán, 2016). 

En 2010, Venezuela cortó relaciones con Estados Unidos, llegando al punto de darse la expulsión 
recíproca de sus embajadores “iniciada por Venezuela a raíz de que embajador norteamericano 
Larry Palmer causara polémica por su declaración de haber nexos entre las sus fuerzas armadas 
venezolanas y las guerrillas colombianas FARC y ELN” (País, 2010), posterior a ello sus 
relaciones están en manos de encargados de negocios, caracterizadas por periodos de tirantez y 
distención. A la fecha, “las relaciones entre Estados Unidos y Venezuela seguirán siendo 
inciertas, en la medida en que sigan dependiendo de una imprevisible diplomacia de micrófono y 
no de una política ejercida por un servicio exterior profesionalizado” (Colmenares, 2018). 

Otros sucesos se han dado en su política exterior como su retiro de la Comunidad Andina de 
Naciones (CAN) en 2006; ingresó a Mercado Común del Sur (Mercosur) en 2012, pero, 
suspendida por la misma por no haber cumplido el requisito de incorporar al derecho interno el 
acervo de la Organización; apoyo a la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR), quien le ha 
servido como mediador ante la oposición por la crisis social originada desde febrero de 2014; sin 
embargo, su mayor esfuerzo ha sido hacia la consolidación de la Comunidad de Estados de 
América Latina y el Caribe (CELAC), tras su constitución en diciembre de 2011 y la absorción 
del Grupo de Río como interlocutor de la Unión Europea (UE), institución que es vista desde 
Caracas como una organización llamada a suceder a la Organización de los Estados Americanos 
(OEA). 

Respecto a mencionada situación, el escenario económico y social que presenta Venezuela ha 
hecho que sus relaciones internacionales sean muy dinámicas, tanto que a nivel regional países 
como “Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Perú y México han reconfirmado su compromiso 
contra el Gobierno venezolano, calificándolo como una dictadura y denunciando los actos de 
intimidación, de manipulación y las irregularidades del escrutinio del 15 de octubre de 2017” 
(Ventura, 2017). De la misma manera están unidos a la posición que tiene Estados Unidos y la 
Unión Europea contra Venezuela, amenazándolo de hacer un primer tramo de sanciones 
financieras y comerciales. 

Sucede lo contrario con la relaciones que lleva con China y Rusia, pues estos cada día se 
comprometen más a favor de Venezuela, quienes celebran el éxito y el resultado de las elecciones 
regionales del pasado 15 de octubre de 2017  y condenan firmemente las sanciones de 
Washington y de la UE, sellando acuerdos importantes para reestructurar la deuda de Venezuela 
con Rusia, donde ambos países multiplicaron los acuerdos de cooperación en materia energética, 
militar y de infraestructura. Ocurre lo mismo entre Caracas y Pekín, pues Venezuela recibe la 
mitad de todos los créditos financieros de China destinados a América Latina. De igual manera 



países como Bolivia, Cuba, Ecuador, Nicaragua son solidarios con la situación que está viviendo 
el gobierno venezolano. Uruguay critica la actitud del gobierno venezolano, pero, sin integrar el 
Grupo de Lima ni cuestionar la elección de la ANC. 

Respecto a mencionada información, en realidad la “crisis venezolana condensa y revela las 
fracturas latinoamericanas entre países de derecha y de centroderecha y países procedentes de la 
ola izquierdista latinoamericana de la década del 2000, cuyo futuro en las relaciones 
internacionales y la mundialización económica se determinará en el marco de la relación de 
fuerzas entre Estados Unidos y China, en el mundo y en América Latina” (Ventura, 2017) 

Por su parte, el Estado de Venezuela en cabeza del constituyente Pedro Carreño aseguró el 
pasado 08 de julio de 2018 que “la denominada nueva doctrina militar venezolana es la guerra 
de todo el pueblo, la guerra de resistencia, en el caso que se presente un conflicto armado con 
Estados Unidos o Colombia” (AVENDAÑO, 2018). La propuesta es que el Partido (Socialista 
Unido de Venezuela) se integre a la guerra popular prolongada. 13.682 UBCH (Unidad de 
Batalla Bolívar-Chávez), donde cada UBCH conforma un pelotón. De igual manera, el 
constituyente enumeró los recursos con los que cuenta la Fuerza Armada Nacional 
Bolivariana (FANB) para combatir: aviones Antey 2500, los sistema antiaéreo Pechora y el 
cañón antiaéreo Zsu 23, así como 2.500 expertos tiradores de armas tierra-aire. 

Por ello, el presidente actual ha promovido constantemente ejercicios estratégicos militares que 
se componen de una unión cívico militar con el pueblo, con el fin de realizar operaciones de 
defensa multidimensional integral para defender el territorio nacional. Simultaneo a ello, en sus 
Fuerzas Armadas los recursos humanos y financieros están dedicados a áreas ajenas a su “función 
principal, pues de 33 entes adscritos al Ministerio de Defensa, solo 6 tienen objetivos 
directamente con la defensa y seguridad de su soberanía”, y estos 6 entes manejan solo 24% de 
los recursos asignados a la FANB” (Núñez, 2018). 

Una vez abordados los cuatro factores en mención se puede evidenciar que dadas las circunstancias que 
ha tenido que enfrentar el pueblo venezolano por su problemática, no ajena para la comunidad 
internacional, aunada a sus diferencias limítrofes con países vecinos. Hoy por hoy su gobierno 
está por desfallecer y fallar en su intento por recuperar el orden interno y mantener los acuerdos 
diplomáticos con países que históricamente fueron sus aliados, entre ellos Colombia, que 
contrario a ello se identifica como ha tomado fuerza las relaciones de Venezuela con países 
armamentísticos y/o revolucionarios, quienes lo auspician para pretender lograr superioridad 
territorial, acudiendo a estrategias de asedio diluido y provocación, como el que realiza con 
Colombia cada vez que ha irrumpido y roto los acuerdos limítrofes, violando territorio que muy 
claro está definido como internacional. Ello, brinda la oportunidad de analizar los intereses que 
ha tenido Venezuela al realizar incursiones militares a través de la frontera con Colombia, en 



especial para los casos presentados en la Vereda Los Pájaros (Arauca) y espacio aéreo a la altura 
de la Guajira. 

 

2.   FACTORES GEOPOLÍTICOS Y GEOESTRATÉGICOS DE COLOMBIA 

El factor geográfico de la República de Colombia se aborda desde el hecho que al igual que la 
República Bolivariana de Venezuela se encuentra en el continente americano, con la diferencia 
que se ubica al Noroeste de América del Sur, siendo el único país que tiene territorio marítimo en 
dos océanos: Pacifico y Atlántico, contando con salida a esos dos mayores océanos de la 
economía mundial. Colombia tiene una superficie de 1.141.748 km², limita con once países. 
Incluye el límite continental y marítimo con Panamá, Venezuela, y Ecuador; marítimo con Costa 
Rica, Nicaragua, Honduras, Jamaica, Haití, República Dominicana; y sólo Continental con Brasil 
y Perú. A su vez, la región insular comprende el archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa 
Catalina el mar Caribe y las islas de Mapelo y Gorgona en el Océano Pacífico. Así mismo en el 
Caribe se sitúan cerca del litoral, la isla Fuerte y los archipiélagos de San Bernardo y del Rosario; 
así como las de Barú y Tierra bomba, próximas a Cartagena, las cuales se encuentran unidas al 
continente. 

Su ubicación en el hemisferio occidental le brinda ventajas importantes, tales como brindar 
conexión entre los países del Norte y del Sur del hemisferio, por estar en una zona intertropical su 
iluminación solar es la misma todo el año, igual duración los días y la noche, no hay estaciones 
porque los rayos del sol caen con la misma verticalidad, es enlace clave entre América Central y 
América del Sur, es centro de las rutas aéreas y marítimas de América, gracias a su cercanía al 
canal de Panamá, sus temperaturas no varían en las diferentes épocas del año, comenzando por 
temperaturas bajo cero, pasando por temperaturas medias de 12°C y 17°C hasta las más calurosas 
de 25°C a 30°C, de igual manera al tener puertos en la Costa Caribe y Pacífica le representa 
relevantes privilegios. 

Respecto a su territorio continental, Colombia tiene una extensión terrestre de 1’141.748 Km2, 
llegando  por el Norte hasta el sitio denominado Punta Gallinas, que se encuentra en la península 
de la Guajira, siendo a su vez el extremo septentrional del continente suramericano. Por el sur, el 
territorio llega hasta el sitio donde la quebrada San Antonio vierte sus aguas al caudaloso río 
Amazonas. Por el Oriente se localiza sobre la isla de San José en el río Negro (en Colombia 
denominado río Guainía), frente a la Piedra del Cocuy, límite común entre las repúblicas de 
Colombia, Brasil y Venezuela. Y, por el occidente llega hasta el sitio conocido como Cabo 
Manglares en la desembocadura del río Mira en el Océano Pacífico. 

Dentro de las ventajas estratégicas que a Colombia le brinda su posición geográfica corresponde 
a que es el punto de enlace entre los países del Norte y del Sur, poseer 2900 Km de costas sobre 
los océanos Atlántico y Pacífico, lo cual le permite disponer de puertos hacia América, Europa y 



los países de la Cuenca del Pacífico, ya que funciona como la puerta de entrada a América del 
Sur. De igual manera, “su cercanía al canal de Panamá le facilita el comercio. Su situación 
presenta posibilidades para la construcción de nuevos canales interoceánicos, si se aprovechan el 
Atrato y otros ríos del Chocó” (García, 2018). 

El país de Colombia tiene gran acogida a nivel mundial, ya que abundante personal extranjero 
hacen visitas turísticas, comerciales, deportivas, diplomáticas y científicas, quienes les atraen las 
hermosas ciudades colombianas que sirven de magnífico marco a importantes acontecimientos 
internacionales (Posso, 2009).  

La ventaja de tener cinco regiones con diferentes pisos térmicos es que:  

“Suplen de recursos naturales como carbón, oro, plata, productos alimenticios, biodiversidad, 
energía e hidrocarburos, el cual son de alto valor en el mercado internacional, con miras a 
aprovechar mejor la región Pacífica, una vez termine de mejorar sus vías de comunicación con el 
interior y demás regiones para facilitar el transporte hasta los puertos, por ser puerta de entrada y 
hacia Asia y Oceanía”. (Zambrano, 2008)  

De igual manera, las fuentes principales de ingreso son: los tributos, que corresponden a 
impuestos, tasas, multas y contribuciones; la venta de bienes y servicios, las rentas que se derivan 
de la utilización o explotación de bienes del Estado, como arrendamientos, intereses, utilidades, 
regalías y las donaciones que recibe. 

Una ventaja de la posición geográfica de Colombia frente a la de Venezuela es que al tener salida 
por el mar Pacífico le resulta práctico y más económico el intercambio comercial con los países 
de Asia, aprovechando que desde hace 50 años se ha mejorado la conexión e intercambio de 
bienes por la masa de agua más extensa del mundo, gracias a la capacidad de hacer recorridos 
con cargas masivas, teniendo en cuenta que a nivel mundial el 90% del comercio exterior se 
mueve por mar. Ello permite que Colombia no se limite a tener conexión comercial solo con los 
países de América y Europa a través del Atlántico, logrando alcanzar a ser la “quinta economía 
más importante de América Latina, tener la tercera población más grande de la región, disfrutar 
de una excelente ubicación estratégica, porque sus costas tienen acceso tanto al océano Pacífico 
como al Atlántico, lo cual permite alcanzar mercados en Estados Unidos, Europa, Asia, América 
Latina y el Caribe” (Proexport, 2017). 

Aunque, “En Colombia hablar de Geoestrategia enmarcada a mediano y largo plazo es imposible. 
Solo es aceptable a partir de una real democracia liberal que trabaje en la búsqueda del 
desarrollo” (Camargo, 2018), prescrita por la geografía dentro de un modelo de producción 
basado en la generación de riqueza y no en la distribución política de rentas, siempre y cuando se 
logre avanzar en tener un Estado integrado en lo físico y descentralizado en lo político, es decir, 
con una visión de desarrollo hacia afuera, no hacia adentro como históricamente se venía 
realizando, ya que, en las costas y en las fronteras se dan los intercambios con el mundo, lo cual 



implica una descentralización administrativa y una nueva estructura política del estado, con el fin 
de tener una visión más autonómica de las regiones. 

Por ello, es importante que Colombia esté enfocado en el aprovechamiento del futuro mundial 
que se pronostica dar por la cuenca del pacífico, para salir del rezago en el que se ha estado 
inmerso, abandonando su visión desde las montañas, desde ese centralismo andino y seguirlo 
volcando a los mares y las fronteras, desarrollando infraestructura de ultimo nivel, por lo cual, a 
la fecha ya se ido avanzando con su inclusión y comercialización dentro del marco de la Alianza 
del Pacifico con México, Perú y Chile y la gran alianza Acuerdo Transpacífico de Cooperación 
Económica (TPP), liderada hoy por China ante la intención de Estados Unidos de abandonarla. 

Si bien, los resultados de la preparación que demanda estar listo para el intercambio comercial a 
gran escala que ofrece el Mar Pacífico ha resultado ir muy despacio, pues la corrupción interna es 
alarmante e impide el nivel de alistamiento de infraestructura, vías de comunicación, medios, 
capacitación, entre otros, que se necesita para cumplir con la normatividad y responder al 
llamado del comercio internacional. 

Desde el aspecto de la política interior colombiana se ha observado como ha venido marcada por 
la firma y refrendación del acuerdo de paz con las FARC a finales de 2016, donde el gobierno del 
presidente Santos consiguió la firma de un acuerdo de paz con la guerrilla más antigua de 
América latina denominada FARC, el cual a la fecha todavía se encuentra en desarrollo, siendo 
un aliciente para avanzar en la implementación de los acuerdos de paz con el ELN” (ANDI, 
2017),. 
 
Haciendo un resumen ejecutivo de los resultados de la política interior del país se deduce que “el 
año 2017 fue un año de alta incertidumbre económica y política, volatilidad en los mercados y 
bajos crecimientos, tanto a nivel internacional como en el plano interno. No obstante, a pesar de 
las dificultades, el año 2017 significó para Colombia que algunos indicadores reflejaran solidez 
económica al mantener una tasa de desempleo de un dígito, lograr estabilizar el entorno 
macroeconómico, disminuir el déficit en cuenta corriente de más de 6% en 2015 a cerca de 3,5% 
al finalizar el 2017, reduciendo ligeramente el déficit fiscal.  

Revisando los resultados del Producto Interno Bruto de los departamentos de La Guajira y 
Arauca y los intereses que Venezuela tiene en ellos se tiene que: la Guajira en el año 2017 tuvo 
un crecimiento negativo, asociado a la disminución de peso relativo que tiene la explotación de 
carbón en la estructura productiva, que cada año tiene una menor participación en la economía 
regional. Por su parte la producción de gas en La Guajira presentó una fuerte declinación en el 
2017, reduciéndose al 69% de lo que generaba en el 2014, estimándose que en el 2023 producirá 
154 Mpcd (Millones de pies cúbicos diarios), es decir disminuirá su capacidad de producción en 
351 Mpcd, teniendo en cuenta el año base de comparación que es 2014. 



Por su parte, Arauca ofrece una riqueza que brinda un aporte bastante importante al PIB de 
Colombia, pues según el DANE para el año 2012 “fue de $5.923 miles de millones, equivalentes 
al 0,9% del PIB total del país ($665.764 miles de millones), siendo el departamento que presentó 
el PIB per cápita fue el cuarto más alto del país, alcanzando una cifra de $23’366.790, lo que lo 
ubica muy por encima del PIB per cápita nacional que en ese año fue de $14’292.356. Arauca “se 
consolida como el tercer mejor productor de hidrocarburos, después de Casanare y Meta, con el 
yacimiento de petróleo Caño Limón que se encuentra ubicado en los municipios de Arauca y 
Arauquita, muy cerca de la frontera con Venezuela” (Ecopetrol, 2013). 

Así mismo, dentro de las actividades económicas de mayor participación dentro del PIB de 
Arauca es “la extracción de petróleo y gas que constituyen el 53,3%, la agricultura, ganadería, 
caza, silvicultura, pesca con un 20,2%, y el plátano (61,97%)” (MinCIT, 2013). De esa manera, 
resultó ser Arauca el principal productor en el país de este producto, además de la yuca (22,33%), 
el maíz tradicional (6,73%), el arroz (6,5%), el cacao (1,8%) y ganado. 

Colombia en cuanto al factor de la política exterior ha fortalecido su alcance a nivel de 
Sudamérica, encausando las relaciones con Venezuela y Ecuador, al tiempo que también se ha 
“intensificado la atención hacia Asia, manteniendo una muy privilegiada relación con Estados 
Unidos, después de la recién consolidada agenda con la Unión Europea, puesto en firme con la 
entrada en vigor (en aplicación provisional) del Acuerdo Comercial Multipartes” 
(MINEXTERIOR, 2017). 
 
Así mismo, Colombia está apostando fuertemente a su desarrollo económico gracias al desarrollo 
de la Alianza del Pacífico junto con México, Perú y Chile. Muy aparte de lo anterior, al terminar 
el año 2017 se vivió un ambiente de incertidumbre nacional e internacional con factores 
desfavorables, que incluye tanto lo económico como lo político; un segundo factor fue el bajo 
crecimiento; y un tercer factor es la difícil situación fiscal que también impactó la economía 
colombiana. 
 
Por su parte, el caso de Venezuela “a la fecha no se recupera, presentando cada día problemas 
más graves como falta de abastecimiento de productos, inflación desbordada, mercado cambiario 
distorsionado, aparato productivo cada vez más pequeño, desacumulación de reservas y un déficit 
fiscal creciente” (ANDI, 2017). Adicional a lo anterior, se suman graves problemas sociales y 
políticos que se han traducido en una masiva migración de venezolanos a otros países. 
 

Dentro del campo del factor militar Colombia en la actualidad tiene un mapa de ruta que está 
direccionando el país en “materia de seguridad y defensa nacional, más conocido con el nombre 
“Plan Estratégico Militar 2030”, caracterizado por una multiciplidad de fenómenos, de diferentes 
naturalezas y un complicado sistema de conexiones” (CGFM, 2017). Ello se origina a partir de 
nuevos retos futuros globales, regionales y nacionales, junto con las coyunturas políticas y 



económicas que obligan a las FFMM a entrar en un proceso de transformación, en el 
cumplimiento de los lineamientos, políticas y principios del Gobierno Nacional y el Ministerio de 
Defensa, recayendo el peso del proceso de transformación de las FFMM sobre la 'Planeación por 
Capacidades’, con el propósito de contrarrestar y/o neutralizar las causas objetivas del conflicto y 
los incentivos perversos propios de las economías ilegales, las amenazas a la soberanía, 
independencia, integridad territorial, y ciudadanía seguirán latentes, pero, contrario a ello. 

En este sentido, también hay que tener en cuenta hechos por parte de Venezuela hacia Colombia, 
donde varias ocasiones tropas de la Guardia Nacional venezolana ha incursionado territorio 
colombiano, cometiendo atropellos contra la población civil, justificando estar defendiendo su 
soberanía, situación a la cual el gobierno de Colombia ha reaccionado con prudencia y 
pacíficamente. Por ello, en el siguiente apartado se hace un estudio detallado de dos casos de 
incursión, con el fin de identificar cuáles han sido las situaciones que han provocado que 
Venezuela haya incursionado militarmente territorio colombiano, tal como se expone en el punto 
3 de esta investigación, así: 

 

3.   ESTUDIO DE LOS CASOS DE INCURSIÓN PRESENTADOS EN LA GUAJIRA 
Y LA VEREDA LOS PÁJAROS EN 2015 Y 2017 RESPECTIVAMENTE. 

Históricamente entre Venezuela y Colombia se han presentado coyunturales diferencias en su 
lucha por mantener el control del territorio fronterizo, con fines estratégicos de interés regional, 
llegando al punto de afectar directamente a los pobladores más cercanos de la frontera, que para 
el presente caso de investigación se ha tomado como ejemplo claro de ello lo sucedido en el 
sector de Bocas de Jujú, vereda Los Pájaros, del municipio de Arauquita en el departamento de 
Arauca y caserío de Majayura en el departamento de la Guajira, los cuales han generado 
incertidumbre en el gobierno colombiano, ejercicio de la diplomacia para no caer en el error de 
reaccionar inmediatamente de manera bélica y caos en los pobladores al padecer en carne propia 
daños materiales e incertidumbre por el accionar intimidatorio de los militares venezolanos. Ello 
permitirá definir los intereses que han incentivado las decisiones del Estado venezolano frente a 
operaciones militares fronterizas entre Colombia y Venezuela. 

Dentro de las ventajas geoestratégicas fronterizas colombianas que a Venezuela le interesa están 
las riquezas de petróleo y minerales existentes en los departamento de Arauca, especialmente en 
su municipio de Arauquita que le brinda al país regalías por más de 5.000 mil millones de pesos 
anuales; en la Guajira la minería que representa el 70% de la generación de su economía con 
productos como la sal marina, reservas de gas natural que superan los 500 millones de pies 
cúbicos al día, el carbón y el oro, donde estos dos últimos son explotados de manera ilegal en la 



zona de frontera con Venezuela; su posición única al contar con costa en el océano Pacífico y el 
Atlántico con posibilidad de hacer un canal interoceánico similar al de Panamá; ser el epicentro 
de conexión entre los países del Norte y Sur del hemisferio; biodiversidad de clima; y ser el 
punto de parada central de las principales aerolíneas del continente que lo han llevado a ser el 
“responsable de manejar y gestionar, política, geográfica, económica, comercial y socialmente al 
ejercer soberanía sobre sus fronteras terrestres, marítimas y ecológicas con los países de  
Venezuela, Ecuador, Panamá, Perú y Brasil” (González, 2016). 

Por su parte, la posición geoestratégica de Venezuela es de gran interés para potencias como 
Estados Unidos, Rusia y China por haber alcanzado a ser el tercer proveedor Mundial de 
petróleo, el cual le ofrece ventajas económicas, geopolíticas y sociales importantes, gracias al 
dominio y posición geoestratégica que tiene sobre el Golfo de Coquivacoa, siendo sinónimo de 
poder a nivel regional y motivo para determinar el rumbo político con Colombia. 

Entonces, la disputa por la definición de los límites marítimos a la altura de La Guajira han sido 
un obstáculo para ejercer una verdadera cooperación e integración entre ambos Estados, pues a 
pesar de la creación de mecanismos bilaterales como las comisiones negociadoras e intentos por 
definir la soberanía o territorio de ambas partes, siendo Colombia muy diplomática y sujeta a lo 
inscrito en el marco del derecho, donde Venezuela por su lado presenta elementos eminentemente 
defensivos que son vistos como una gran barrera de contención para disolver el diferendo, pues lo 
motiva su interés por los recursos energéticos, estrategia geopolítica y posturas nacionalistas 
equivocadas. 

Ahora, una de las incursiones militares de Venezuela hacia territorio colombiano se presentó el 
día  23 de marzo de 2017 donde “la Guardia Nacional invadieron territorio colombiano e 
instalaron un campamento por dos días a la altura de bocas de Jujú en la vereda Los Pájaros, 
interviniendo la seguridad y tranquilidad de 300 habitantes colombianos de ese sector” (Justicia, 
2017).  

Posterior a ello, diferentes comisiones del Gobierno de Colombia confirmaron que “el punto 
geográfico exacto donde se instaló el campamento de los militares venezolanos se dio en 
territorio colombiano sobre las coordenadas “N07º 02´00” y W71º 36´00” (Vargas, 2017). Con 
ello se justifica el hecho de violación a la soberanía de Colombia, gracias a la comparación de la 
cartografía resultante del estudio del procesamiento e interpretación de imágenes de satélite 
Landsat, realizado por el Grupo de Investigación de Geotecnologías, y el limite cartográfico 
fronterizo del IGAC, llegando a la conclusión que mencionado campamento se encontraba en 
territorio colombiano, incluso estaba por fuera del lecho mayor del río Arauca, que gráficamente 
se representa así: 



  

Figura   3:   “imagen   del   año   2015   que   muestra  
las   variaciones   del   río   Arauca   a   la   altura   del  
sector  de  vereda  Los  Pájaros  del  municipio  de  
Arauquita  (Arauca)”  (Vargas,  2017).  

  

Figura   4:   “imagen   satelital   de   Google   Earth  
del   año   2003   que  muestra   a   donde   llegaron  
los   venezolanos   en   la   orilla   sur   del   Arauca  
(Colombia)”  

Por lo tanto se infiere que de acuerdo a las mediciones realizadas en el terreno se demuestra la 
incursión que hubo a territorio colombiano, resultando ser ineficiente la justificación que ello 
ocurrió debido a los cambios del cauce del río Arauca, específicamente a la altura de la vereda 
Los Pájaros, aduciendo que favorece a Colombia, lo cual al parecer motivó al gobierno 
venezolano a tener que recurrir a establecerse en mencionado punto, tal como se evidenció por 
parte de las autoridades colombianas. Allí, el límite fronterizo que demarca el río Arauca y 
analizando su lecho mayor histórico a la altura de la vereda Los Pájaros es lo suficientemente 
claro, pues según lo explica el profesor del Departamento de Geografía de la Universidad 
Nacional de Colombia, Germán Vargas Cuervo a mencionada altura el río Arauca. 

Respecto a lo sucedido el día sábado 12 de septiembre de 2015, a la altura de la alta Guajira, 
donde aeronaves venezolanas incursionaron sin permiso el territorio colombiano, también hace 
parte de una cadena de eventos que Venezuela viene realizando para presionar y justificar una 
reacción por parte de Colombia que lo obligue a equivocarse ante el verdadero desacuerdo 
limítrofe que está activo sobre territorio marítimo dentro del Golfo de Coquivacoa, en vista que el 
Golfo es considerado interés nacional para ambos Estados, siendo geopolíticamente una 
ampliación del territorio, además es una vía comercial marítima importante hacia el mar Caribe y 
contiene recursos naturales significativos como el petróleo y gas que conllevan a la ampliación de 
poder en la región y en el Sistema Internacional. 

Por ello, a raíz de lo anterior e interés sobre las regiones en mención en el presente caso resultan 
ser motivos que han llevado a la provocación a través de sobrevuelo de aeronaves sobre 
población y unidad militar colombiana, de igual manera invadir y acentuarse en terreno 
propiamente colombiano, que para el caso de la invasión a punto de la región fronteriza en el 
departamento de la Guajira éste simboliza para Venezuela el desarrollo interno a regiones como 
Zulia, Mérida y Trujillo, adicional la libertad total del control de la entrada y salida del lago de 



Maracaibo y explotación de sus recursos, al igual que ser una zona estratégica para su hegemonía 
energética latinoamericana. 

 

Fuente:  Periódico  El  Espectador  

Por lo anterior, es función del gobierno colombiano y sus Fuerzas Militares hacer respetar los 
intereses patrios, la soberanía, los acuerdos internacionales y los intereses de pueblo colombiano, 
con mecanismos que apunten en un principio al buen desarrollo de las relaciones internacionales, 
pero, en ocasiones acudir a la diplomacia o el dialogo no siempre termina bien, ya que ello 
también tiene unos límites, y seguir sometido a ello cuando se tiene mucho que perder y poco que 
ganar, a raíz de las violaciones expuestas en los dos casos de la presente investigación, lo que 
sucede al finales que se facilitaría a Venezuela cumplir con sus propósitos sobre las dos regiones 
fronterizas, el cual a través del camino dilatorio vienen labrando para tomar ventaja geopolítica y 
geoestratégica. Por ello es importante que Venezuela justifique ante la comunidad internacional y 
de Colombia la razón por la cual ha hecho mencionadas incursiones, con el fin de determinar si 
hubo o no equivocación, y los motivos por el cual Colombia debe entenderlos y perdonarlos. 

Sin embargo, basado en la definición de la frontera y la independencia de cada Estado el hecho 
de incursionar en territorio interior de un país corresponde a una violación a la soberanía, que 
para hechos como el sucedido a la altura de bocas de Jujú en Arauca resulta ser un atropello a la 
soberanía colombiana, pues instalar un campamento por casi dos días e izar su bandera es algo 
muy atípico a lo que se viene observando desde hace 131 años de historia en diferendo limítrofe, 
siendo claro que esa zona en específico no era objeto de reclamación del vecino país por estar 
entendido que es territorio netamente colombiano, faltando con ello claramente al tratado de 1941 
“López de Mesa-Gil Borges” con el cual se estableció con puntualidad y quedó definida la 
demarcación de fronteras y navegación de los ríos comunes entre Colombia y Venezuela, el cual 
establece que a la altura del departamento de Arauca los límites van “desde el sector de Cubará 
por el río Arauca, aguas abajo de éste hasta el punto equidistante de la Villa de Arauca y por 
aquél mismo río hasta llegar al Paso del Viento” (Ministerio de Relaciones Exteriores, 1990).  



Así mismo, mencionado Tratado registra puntualmente que los dos Gobiernos acordaron 
reconocer y definir que para los casos específicos donde el cauce del río se preste para confusión 
por causa de su división en brazos, entonces el paso de la línea limítrofe será por 

“El brazo por donde se navegue con mayor facilidad en tiempos de verano, y para el caso donde 
haya dos brazos que tengan las mismas condiciones de navegabilidad, mencionada línea se 
demarcará por el brazo que lleve más volumen de agua o en su defecto por el brazo que presente 
una serie no interrumpida de los sondeos más profundos”. (Venezuela*, 1928). 

Entonces para el caso de investigación en mención, se logra evidenciar que el campamento que 
instaló las Fuerzas Armadas del Estado de Venezuela se encontraba en territorio de soberanía 
colombiana, y en materia de Derecho Internacional, tal situación avala a cualquier Estado que 
para que el ejercicio de ejercer su soberanía “derribe aviones que violen su espacio aéreo, hunda 
barcos que violan su mar territorial, elimine o capture las fuerzas extrañas que se asientan en su 
territorio sin autorización, entre otras” (Gonzalez P. , 2006). 

Dicha incursión militar causó serios humillaciones a los pobladores del sector por motivo que 
acabaron con sus cultivos de pan coger  al cortar a machete cultivos de plátano, yuca y maíz para 
instalar sus carpas, dejándoles grandes pérdidas económicas. 

No obstante, respecto a este caso de investigación en específico hay un hecho que marca 
profundamente uno de los motivos por el cual Venezuela ha provocado a Colombia, consistente 
en que “Colombia anunció profundización en la cooperación con la OTAN, lo cual desató en el 
gobierno venezolano un revuelo y reacción inmediata, insinuando que Colombia debía rechazar 
rotundamente mencionado acuerdo de cooperación militar, alegando que ello perturbaría la paz 
de la Región” (González*, 2017). 

Ante lo anterior, y debido a la desestimación de Colombia por su preocupación, la respuesta del 
propio Nicolás Maduro fue ordenar la realización de unas “masivas” maniobras cívico-militares 
que contaron con el despliegue de “fuerzas militares, fuerzas milicianas y fuerzas populares” 
hacia la frontera a comienzos del año 2017, presentándose la incursión de militares venezolanos a 
territorio colombiano a la altura de la vereda Los Pájaros en el departamento de Arauca. 

Por su parte, en la línea fronteriza a la altura de La Guajira “la disputa por los límites del Golfo 
de Coquivacoa ha tenido momentos críticos, llegando a plantear la posibilidad de una guerra en 
los años 80. Detrás se encuentra el interés en las reservas de petróleo y gas que explota la 
Revolución Bolivariana y que apetecen las transnacionales” (Venezuela, 2015) 

Remontando a hechos históricos se tiene que Venezuela desde mediados de los años 40 se ha 
caracterizado por tener un modelo rentista que ha dependido de la dinámica de la industria 
petrolera, que fue nacionalizada como parte de su geopolítica desde 1976 y dada a 
multinacionales para que la manejaran y le incorporaban trabajo, tecnologías, equipos y 
maquinarias, generando empleo y demandando bienes y servicios producidos en el país, pero, 



desde 1980 empezó a vivir fluctuaciones en su rentabilidad por la inestabilidad y tendencia al 
decrecimiento de los precios del petróleo en el mercado y de la oferta, de la demanda 
internacional de hidrocarburos, los compromisos económicos y sociales adquiridos y el 
crecimiento de la población y sus necesidades que dieron como resultado la insuficiencia del 
aporte petrolero, produciéndose un colapso a la renta exclusiva de su crecimiento económico per 
cápita, que para 1981 alcanzó $1,631 y en 1993 descendió a $529. 

Sin embargo, las características del modelo rentista iniciaron a ser profundas, contradictorias y 
variadas, optando por utilizar diversos mecanismos para transmitir mencionada renta al conjunto 
de la sociedad, basados en que “el gobierno gastaba lo que ingresaba; el tipo de cambio se 
mantenía fijo y único respecto del dólar; las tasas de interés también se mantenían fijas” 
(Hausmann, 1992), es decir, el Estado asumió como política pública “funciones convencionales 
de un Estado liberal, como orden interno, justicia y soberanía nacional; las del Estado de 
bienestar, como inversión en infraestructura vial, agua, energía eléctrica, educación, salud, 
previsión social y actividades poco convencionales” (Kornblith, 1996), afectados 
considerablemente por el recorte del ingreso petrolero, produciendo incapacidad para atender las 
demandas sociales y expansión hacia nuevos ámbitos, teniendo que recurrir a modificar el 
modelo sociopolítico en mención. 

A pesar de ello, el innegable interés por el poder del Golfo y territorio guajiro ha determinado la 
acción política de Venezuela y Colombia, basados en la seguridad e integridad, configurando la 
región como un interés nacional. La zona en juego, hace parte de una “frontera tanto territorial 
como marítima de 2.219 km, que comienza en Piedra del Cocuy hasta Bahía Cocinetas, donde 
Venezuela domina el Golfo, en términos geográficos, pues posee el 95% de las costas y sólo el 
5% son colombianas” (VEGA, 2012).  

Por lo tanto, es claro que el Estado que ejerza soberanía sobre el territorio en disputa a la altura 
de la Guajira puede realizar actividades industriales, exploración, explotación e investigación 
científica de recursos orgánicos e inorgánicos como la pesca, el petróleo y el gas natural, el 
carbón, la sal, entre otros recursos no renovables. 

El Golfo para Venezuela simboliza la conexión con el mar Caribe; el desarrollo interno de 
regiones como Zulia, Mérida y Trujillo; la entrada y salida del lago de Maracaibo para la 
explotación de sus recursos, utilizados como herramienta clave en su política internacional; el 
control del petróleo sinónimo de poder y base fundamental para la hegemonía regional e 
influencia en asuntos internacionales; su dependencia que alcanza un 95% de las ganancias del 
petróleo, siendo la principal carta o arma en su política exterior, lo cual le permite tener 
influencia en la zona central e insular de América Latina, y a nivel internacional las relaciones 
comerciales con Estados como Rusia, China y los países de la OPEP; los recursos, finanzas y 
mercados necesarios para sostener niveles aceptables de bienestar y de poder estatal; ser una zona 
estratégica para el proyecto de integración energética latinoamericana liderado por Venezuela. 



El Golfo para Colombia simboliza una fuente de investigación y desarrollo, acuerdo programa 
creado por la Dirección General Marítima en 1970; una herramienta de política internacional que 
lo ha ayudado a hacerse incluir en la CELAC, buscando mejor integración política y comercial; 
aperturas comerciales con los países Caribeños y de las Antillas; la oportunidad para incursionar 
en mercados europeos a través de las Antillas que son territorios ultramares de Francia, Reino 
Unido y Países Bajos; la oportunidad para situarse como parte del proyecto de integración 
energética latinoamericana liderado por Venezuela, que lo ayudarían en el desarrollo industrial, 
superando su protagonismo comercial vivido con los países del Caribe; de igual forma que 
Venezuela la materia prima del Golfo representa la exploración, explotación e investigación de 
pesca y de petróleo, con la diferencia para Colombia que el petróleo no significa su base para la 
economía, por ende su experiencia y desarrollo industrial en el tema es inferior, ya que el PIB 
está sustentado en otras riquezas, pero, que en realidad aumentar su esfuerzo por la explotación 
de petróleo y gas sería un arma política que incrementaría de manera rápida la influencia sobre la 
región, ya que “El potencial petrolífero (crudo y gas natural) de Colombia se estima en más de 47 
mil millones de barriles de petróleo equivalente” 1. 

A la fecha, las Relaciones Internacionales de los dos Estados sigue en decadencia, pues el mismo 
Presidente Nicolás Maduro culpa a Colombia como fuente de agresiones en su contra, llamándola 
en 2017 “malagradecida, anunciando públicamente que concretaría la compra de material bélico 
de alta tecnología a Rusia y China para hacer frente a las supuestas amenazas que se tamizan 
sobre su territorio” (Bello, 2016). Con ello, deja entredicho su interés por tener auténticas 
demostraciones de fraternidad, sumándose a ello las ordenes de cierre de la frontera terrestre para 
el tránsito de vehículos, reabriendo ocasionalmente el paso de peatones. 

En general, la posición de Colombia ha sido muy diplomática, caracterizado por recurrir a 
mecanismos de defensa a la luz del Derecho Internacional, como solución a los diferendos 
limítrofes y así no llegar al enfrentamiento militar, acudiendo a mantener el bienestar estatal a 
través de la seguridad nacional como último fin, concretando alianzas con potencias como 
Estados Unidos para negocios comerciales y armamentísticos. 

No obstante, a la fecha ya se cumplen 63 años sin funcionar el arreglo directo o la vía 
diplomática, por lo cual hay quienes aclaman acudir a otra medida por la vía del derecho, que 
permitan la disolución de la disputa fronteriza, y que su dilatación no cause perdidas territoriales 
innecesarias o acuerdos no muy convenientes para la soberanía colombiana.  

Así mismo, en la actualidad Venezuela presenta una “turbulencia y desajustes en el plano 
internacional, aislado y rechazado por la comunidad internacional, en camino hacia un Estado 
fallido, producto de una severa crisis político/institucional, confrontación de poderes y un futuro 
incierto de las vías para solucionarla” (Gonzalez E. , 2017), siendo visto ante el mundo como un 
país que irrespeta las normas y principios de una sociedad democrática, y produciendo 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
1 Ver Ecopetrol S.A. “Petróleo en Colombia.” Documento electrónico. 



desconcierto, incertidumbre y desazón en todo el territorio, con un éxodo masivo de personas que 
han emigrado hacia Colombia, Brasil, Aruba, Curazao en busca de alimentos, medicinas y 
mejores oportunidades. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CONCLUSIONES 

 



En conclusión, acerca de los intereses que han incentivado las decisiones del Estado de 
Venezuela para hacer operaciones militares sobre territorio colombiano a la altura de la Vereda 
Los Pájaros en Arauca y sobre caserío de Majayura en el sector de La Flor en La Guajira se tiene: 

Venezuela viene aplicando y fortaleciendo una postura nacionalista, que radica en el hecho de 
que ha actuado con una convicción que lo lleva a reclamar que le asiste el derecho a los 
territorios en disputa con Colombia que alega pertenecerle, el cual ha ido formando un 
pensamiento errado en su pueblo, consistente en que Colombia le ha desconocido sus derechos 
territoriales, siendo una hipótesis equivocada, pues sin acudir al Derecho Internacional y las 
normas legales ellos mismos la han convertido en realidad, situación que se originó a partir de su 
diferendo limítrofe con Colombia desde el año de 1830, fecha en la cual se inició con la 
aplicación de la “teoría del Utipossidetis juris como solución primaria dada por parte de la 
Corona de España, quedando definido tanto el territorio terrestre como marítimo, caracterizado 
por sus criterios al dividir las regiones colonizadas por franjas o regiones, a las cuales llamaba 
virreinatos o capitanía generales”, quedando con el mismo territorio que le correspondía como 
Capitanía General de Venezuela sin establecer con claridad sus fronteras, dándose origen a los 
inconvenientes para definir con detalle los limites colombo-venezolanos hasta las últimas 
generaciones  

Hasta la fecha, mencionada situación se ha incrementado de tal manera que cada político de turno 
lo usan en sus discursos y apoyándose en la inteligencia de muchos escritores han cultivado la 
capacidad de sobreponerse a la enseñanza superficial y acomodaticia de la historia, siguen 
despertando y manteniendo vivos esos sentimientos, llamando la atención popular hacia 
imaginarios problemas externos, pero, “que comparado con los mapas levantados en la época de 
la colonia y de la Independencia con lo estipulado en Tratados vigentes se desprende con total 
claridad que Colombia no pretende usurpar de manera irregular lo que no le pertenece” 
(Buenahora, 1981). 

Para el caso puntual dentro de la presente investigación la disputa que se presentó en la vereda de 
Los Pájaros tiene un trasfondo geopolítico que a Venezuela le interesa explotar, y si Colombia no 
hace respetar su soberanía, la acción final de Venezuela es hacerlo suyo o sacar ventaja de gran 
parte de ese territorio, teniendo en cuenta que “el municipio de Arauquita representa para ellos 
una posición estratégica para tener una ruta que conecte el mar Caribe con el Océano Pacífico, 
exactamente desde Caracas hasta Buenaventura” (Espectador, 2017). De igual manera, otro de los 
intereses es que el municipio de Arauquita “tiene en su territorio parte del tercer yacimiento de 
hidrocarburos que deja al departamento de Arauca como el tercer mejor productor de Colombia, 
y que para fortuna de Venezuela está ubicado muy cerca de su frontera” (Ecopetrol, 2013). 

También cabe resaltar, que hasta la fecha el gobierno colombiano ha reaccionado con inteligencia 
previendo que primero reine la diplomacia para hacer respetar su soberanía, a pesar de los 
grandes sacrificios históricos que se han venido dando respecto al tema de delimitación, pues 
responder a tan solo un hecho concreto de ofensa del vecino país significaría el inicio a una 



verdadera confrontación bélica que culminaría con millones de muertes, atrasos y desenfoque de 
los intereses que proyecta desarrollar a corto y mediano plazo. 

Analizando a Colombia desde su posición geoestratégica, éste ha sido un Estado organizado 
inversamente a lo desarrollado por países que han aprovechado al máximo sus riquezas naturales 
y vías de comunicación marítima, es decir, nuestros conquistadores debieron empezar a formarlo 
desde la costa hacia el interior, no optar por adentrarse por los ríos aguas arriba y aislarse en las 
altas montañas del interior, a razón que el mar fue su camino para la conquista y la razón de que 
hoy por hoy quien tiene el control del mar tiene serias ventajas sobre los otros Estados, siendo 
ciegos desde un principio a la riqueza y superioridad que ofrecen los dos mares continentales que 
la bañan. 

Lo anterior traduce a que en materia de Geopolítica nacional, Colombia debe mantener y 
aumentar una visión más realista sobre el poder y dominio de las líneas de comunicación, ya que 
se reconoce que los países Potencia se mueven en función de su poder y sus intereses a través de 
los mares.  

Por lo tanto, Colombia debe moverse en función de buscar aprovechar mejor los mares que la 
bañan, no solo por las riquezas naturales que haya en sus profundidades, sino por el valor 
estratégico que representa el comercio mundial que se moviliza por el Mar Caribe y Pacífico, 
situación que a la fecha es desafortunada por tener muy poco desarrollo en puertos marítimos con 
la capacidad que se requiere, a diferencia de Chile que tiene 09 puertos de alto nivel en el Mar 
Pacífico, Colombia solo tiene 01 puerto en el Pacifico ubicado en Buenaventura y 02 puertos en 
el Caribe ubicados en Cartagena y Barranquilla. 

Finalmente, durante el desarrollo de la presente investigación se puede evidenciar que otra de las 
razones por las cuales Venezuela ha venido provocando a Colombia con incursiones arbitrarias es 
porque encuentra en ello una herramienta para justificar su crisis social, económica y política que 
viene en decadencia y a vísperas de ser un Estado fallido, lo cual se constituye como una acción 
no enmarcada dentro del Derecho Internacional, llegando al nivel de pronunciarse 
imperiosamente a través de la publicación de decretos como el“1787 del 26 de mayo de 2015 
donde define unilateralmente los límites marítimos del Golfo de Coquivacoa” (Lares, 2015), con 
el fin único de presionar y tensionar las relaciones con Colombia, a tal punto que este responda 
con una confrontación directa para recuperar su parte del Golfo y Los Monjes con su Zona 
Económica Exclusiva, situación que por la vía diplomática no se ha podido solucionar, a pesar 
del rechazo por parte de Colombia a perder sus derechos marítimos insulares y de mar territorial, 
oponiéndose rotundamente a aceptar a cambio una línea de defensa que le desfavorece, tal como 
se puede observar a continuación: 



 

Ciertamente, a Colombia le falta fortalecer y definir mejor las características que debe tener un 
Estado en materia de geopolítica, ya que ello simboliza tener “unas fronteras correctamente 
delimitadas, unas líneas de comunicación y un sentimiento nacional” (Gutierrez, Juan, 2015), 
visto que hay regiones, que por falta de ellas no se proyecta un desarrollo nacional perdurable y 
duradero, pero que si se observa el abandono del Estado, sirviendo de gran interés para otros 
Estados como Venezuela, entre otros, que ven en la Guajira y en la región de Arauca gran 
abundancia de hidrocarburos, minería y variedad de plantas con sustancias favorables para crear 
medicinas que sirven para desarrollo científico y tecnológico. 

En términos económicos, militares e hidrográficos, la posición de Colombia es privilegiada, pues 
le proporciona ventajas sobre otros Estados, el cual despierta su interés, aprovechándose de 
políticas exteriores erradas del Gobierno de turno que han cedido fácilmente territorio netamente 
colombiano, al dejarse embaucar con políticas diplomáticas y mediáticas que solo buscan ganar 
espacio geográfico para su beneficio. 

Entonces, en búsqueda de una solución viable y aplicada a la situación del actual caso de 
investigación no se puede contemplar someter mencionados diferendos limítrofes ante los 
tribunales de la Haya, pues ya no se puede porque las dos naciones solicitaron su exclusión de 
mencionado mecanismo. 

Entonces, una solución al problema que sucede en la región fronteriza de la alta Guajira sería 
viable bajo la “figura internacional del Condominio, el cual constituiría administrar de forma 
conjunta de modo indiviso o concurrente la zona en diferendo, donde Colombia al apelar una vez 
más a esta figura, reconociendo el actual contexto del Golfo y los intereses de Venezuela para 
beneficiarse de la construcción de su último proyecto gasífero” (Vega, 2012) lograría que las 
multinacionales limiten la exploración y explotación en la zona por la duda jurídica de saber si 



hacen parte o no de Colombia, representando serias consecuencias económicas. Por ello la razón 
de la estrategia dilatoria que Venezuela viene imponiendo para resolver el asunto, con el fin de 
buscar que el derecho colombiano sobre los territorios en disputa prescriba por la ausencia de 
soberanía. 

Otra de las opciones sería darle cumplimiento al “Tratado de No Agresión, Conciliación, 
Arbitraje y Recurso Judicial de 1939” (Cardozo, 2014). Sin embargo, para el caso de la disputa 
por el territorio correspondiente al Golfo no aplicaría por ser de interés vital, debido a que el 
diferendo marítimo es una excepción a mencionado acuerdo.  

En última instancia, también se tiene la opción de someterse a lo que contempla el Derecho 
Internacional, que para el caso del Golfo de Coquivacoa, estipula que para solucionar diferendos 
entre costas enfrentadas o adyacentes, debe invocarse a la Costumbre Internacional de la “línea 
media”, y así otorgar una solución viable a tal disputa limítrofe, dada la situación que a la fecha 
no se ha logrado tomar la decisión por un Tratado aplicable para delimitar el mar territorial y la 
zona contigua2 para ambos países, mecanismo que Colombia alega usar en el término de la 
distancia. Esto no solo ampliaría el mar territorial colombiano sino que también mejoraría su 
economía con la explotación de hidrocarburos, por ello Venezuela no se anima a dar el paso y 
mantiene en disputa mencionado litigio. 

 En otras palabras, lo anterior significa que Colombia por ser un país Estado Ribereño que 
tiene costa, entonces tiene derecho a mar territorial, plataforma continental, zona contigua y zona 
económica exclusiva, lo cual no se define como un asunto de interés doméstico de Venezuela 
sino que su delimitación lo impone el Derecho Internacional. 

 La realidad es que, “Venezuela no tiene títulos jurídicos ni históricos sobre la totalidad del 
golfo, y Colombia no puede aceptar la negociación global que pretende Venezuela porque esto no 
es un conflicto político sino jurídico y debe ser resuelto como tal” (Cardozo, 2014). 

	
  

	
  

	
  

	
  

	
  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
2Zona Contigua: Es una zona marítima que va más allá de las 12 millas del mar territorial para ejercer controles de 
policía y aduanales. El nuevo Derecho del Mar permite su extensión hasta doce millas adicionales, a partir del mar 
territorial. 
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